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In Memoriam 
Mª Fernanda Mancebo 

Universidad de Valencia 

Rancisco Gira! González también se nos ha ido. Y, como en el caso del 
otro Francisco, la luz de la mañana dijo « Van tres días que mi herma­
no Francisco no trabaja ... » 

Nacido en Salamanca en 1911 puede decirse que hasta el momento 
de su muerte ha trabajado. Trasladada su familia a Madlid, se educó en el 
Instituto-Escuela y asimiló tan bien el espíritu de la Institución que se puede 
asegurar que Giner de los Ríos le habrá recibido al otro lado de la senda 
clara. Y ahora nos dicen «Hacednos un duelo de labores y esperanzas ... » 

Se doctoró en Farmacia y Químicas en la Central y en febrero de 1936 
obtuvo la cétedra de Química orgánica en la universidad de Santiago. Entre­
tanto había sido miembro muy activo de la Federación Universitaria Escolar 
(FUE), de Madrid, había combatido a Primo de Rivera y después luchado por 
la República. En enero de 1937 participó, en nombre de los profesores, en 
la Conferencia Nacional de las Juventudes Socialistas Unificadas que se 
celebró en Valencia en enero de 1937, para preparar el Congreso de julio de 
1937, que debía unir los esfuerzos de las juventudes para ganar la guerra. 

Francisco Gira!, hijo, como sabemos, del también catedrático de Quí­
mica, rector de la universidad central y dos veces presidente del gobierno de 
la República, José Gira! Pereira, hizo honor a su padre y sus apellidos. Nun­
ca abandonó la docencia y la investigación, pero al mismo tiempo fue siem­
pre fiel a su compromiso cívico y político, en su caso, el partido de Azaña, 
Izquierda Republicana. Ya en el exilio fue secretario general de la Unión de 
Profesores Universitarios Emigrados en el Extranjero (UPUEE) y mantene­
dor de su Boletín, hasta que por razones de dispersión y económicas tuvo 
que suspender su aparición. Pero sobre todo fundó y mantuvo la revista 
CIENCIA, durante 35 años. Esta revista fue rechazada por la España fran­
quista, impidiendo su entrada, hasta el punto de que hoy sólo se encuentran 
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dos colecciones completas. «Cuando en mayo de 1940 se fueron a entregar 
en la Administración de Correos de México los paquetes del tercer número 
destinados a España, se mostró a los editores ... un oficio de la Administra­
ción de Correos de España, recomendando a la Administración mexicana no 
admitiesen paquetes de la revista CIENCIA, pues serían íntegramente de­
vueltos por haber sido prohibida su difusión en España».( F. Giral. Ciencia 
española en el exilio. CIERE, Madrid, 1989, p. 29). 

Ello no impidió que D. Francisco publicase en su larga vida de exiliado 
unos 100 artículos originales de investigación, 200 artículos, monografías y 
libros de difusión y divulgación. Y dirigido alrededor de 200 tesis doctorales y 
tesinas (trabajos de licenciatura). En 1943 y como miembro de la UPUEE 
participó en la Reunión de La Habana, formando parte de la sección primera: 
«Problemas de educación y cultura». Los otros miembros de la sección fue­
ron: Cándido Bolívar, Joaquín Xirau y María Zambrano, actuando como se­
cretarios Herminio Almendros y Antonio Regalado. De él dirá un día más 
tarde Mariano Ruiz Funes «El mas joven de los universitarios que han veni­
do a esta reunión, el Dr. Francisco Giral, que ocupa uno de los últimos luga­
res en el escalafón administrativo de la universidad española, pero que ocu­
pa uno de los primeros en el escalafón de la intelectualidad, nos hablaba 
ayer de la victoria moral de la guerra española, después de años de silencio, 
de sufrimientos y de soportar la injusticia ... » (Libro de la primera reunión de 
profesores universitarios emigrados, La Habana, 1944, p. 211.) 

Una de sus últimas obras, que es hoy por hoy, el libro básico para la 
investigación sobre los científicos exiliados fue la ampliación exhaustiva del 
folleto citado anteriormente: Ciencia española en el exilio (1939-1989), CIERE, 
Anthropos, Madrid, 1994. Estaba terminando una biografía de su padre que 
no ha llegado a publicarse. 

En 1975 a la muerte de Franco, volvió a España y fue reintegrado a su 
cátedra de Salamanca en 1977 hasta su jubilación. Desde entonces vivía 
entre Madrid y México. Personalmente le recuerdo en una habitación del 
hotel de Madrid donde se hospedaba en uno de sus viajes, contribuyendo 
con su afable e inteligente testimonio a la conservación de la memoria de la 
cultura republicana antes y durante el exilio. 

Descanse en paz y gracias D. Francisco. 
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Sueño y pesadilla del republicanismo español. Carlos Esplá: 
una biografía política.- Angosto Vélez, P.L. - Ed. Biblioteca Nueva, 
Universidad de Alicante y Asociación Manuel Azaña, Madrid, 2001 

arios Esplá Rizo (Alicante 1895-México 1971), republicano militante y 
ctivo, fue un personaje destacado de la poi ítíca y del periodismo 
urante el siglo xx. Comprometido desde el blasquismo con los idea­

les republicanos, conspiró contra la dictadura de Primo de Rivera desde París. 
Durante la República fue gobernador civil de Barcelona y de Alicante, subse­
cretario del Ministerio de la Gobernación y subsecretario de la Presidencia 
de la República (durante la etapa Azaña), llegando a ocupar durante la gue­
rra el Ministerio de la Propaganda y después la subsecretaría de Estado. 

A pesar de este rosario de cargos oficiales y de su destacada actividad 
ya en el exilio mexicano, su figura, como la de tantos otros republicanos 
merecedores de mejor suerte, ha permanecido en el olvido hasta que Pedro 
Luis Angosto Vélez la ha rescatado con esmero y efectividad, reconstruyen­
do minuciosamente, a través del archivo personal de Carlos Esplá, de la 
correspondencia inédita con los principales políticos republicanos y con do­
cumentación de Acción Republicana Española (ARE), de la Comisión Admi­
nistrativa del Fondo de Auxilio a los Republicanos Españoles (GAFARE), de 
la Junta Española de Liberación (JEL) y las actas de la Junta de Auxilio a los 
Republicanos Españoles (JARE), no sólo la biografía de Esplá sino el aliento 
de una época, de un estilo de vida y de un compromiso político, enraizado en 
la ética y en la disciplina personales, sostenido con dignidad hasta el final, 
como ejemplo vivo de un ideal colectivo que perduró más allá del enfrenta­
miento civil y de la frontera meramente geográfica. 

En este libro confluyen, pues, dos corrientes historiográficas de actua­
lidad: el compromiso en la recuperación de la memoria colectiva en aquellos 


